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Pero no puede atribuirse al imperio de las nuevas tecnologías ni tampoco
simplemente a la embestida ideológica de los países más desarrollados del
norte y de sus medios de comunicación, que por cierto han cumplido su par-
te, la responsabilidad principal en este funeral por entregas y sin solemnida-
des. Poco es lo que se logra cargándole las culpas al adversario ante la propia
inoperancia.

Sin embargo, y esto es lo llamativo, extremadamente escaso es el material
de análisis aportado desde el propio ámbito de los estudiosos de la comunica-
ción social para dar cuentas de esta curva hacia el olvido. Sobre todo, si se to-
man como referencia los miles de cuartillas escritas en su momento paraenal-
tecer el NOIl o, simplemente, si se considera la dimensión mundial que adquirió
la consigna del nuevo orden informativo en el marco de esa red de preocupa-
ciones, todavía nacientes, por los problemas de la comunicación masiva.

Todo ocurre, en verdad, como si en la misma constitución histórica e ideo-
lógica del concepto nuevo orden informativo hubjesen radicado zonas oscu-
ras o de vacío que ya no es posible llenar sino mediante una reformulación
global del problema, algo para lo que ya no existen condiciones, por decirlo
así, favorables.

Sin intención de contemplarlas todas, pasemos rápida revista a algunas de
estas zonas que, a nuestro juicio, pueden resultar hoy más visibles que diez
años atrás.

La propuesta del nuevo orden informativo se desprendió demasiado pronto
del contexto que le daba bases

Si en 1985 la consecución de un nuevo orden informativo en el sentido en el
que se alcanzó a imaginarIo resulta, en el mejor de los casos, lejana, no sólo
porque no se sabría concretamente por dónde empezar sino también y fun-
damentalmente porque una propuesta semej ante pertenece a un esquema de
relaciones internacionales globales que no es en absoluto el esquema hacia el
cual parece marcharse, todo esto era también esencialmente cierto en 1980 y
aún bastante antes.

La propuesta delNOIl recibió su lanzamiento estelar en Argel, en 1973, co-
mo complemento necesario al nuevo orden económico internacional, y al
abrigo de un auge sostenido en los procesos populares de lucha por la justicia
y la participación, tanto en los países del llamado tercer mundo (en aquellos
años quizá con más merecidas mayúsculas) como en significativos niveles en
los propios países industrializados. UNCTAD, Movimiento de los No Alinea-
dos, Grupo de los 77, OPEP, denominaban entonces por igual la perspectiva
de modificación en las relaciones internacionales que imponía este empuje
de manifestaciones y perfiles múltiples.

El reflujo comenzó pronto y la propia propuesta del nuevo orden económi-
cointernacional fue desapareciendo delaescena para dar paso a batallas más
elementales, restringidas al terreno tradicional de los términos de intercam-
bio y las políticas crediticias.
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I
índole, en el más amplio conglomerado que la consigna del nuevo orden in-
formativo pudiera aglutinar.

Hasta aquí sus ventajas. Porque lo cierto es, también, que hacer del flujo
internacional de noticias uno de los máximos ejes del debate implicó desven-
tajas insanables. )

Fuerzas de distinta índole, decíamos, se aglutinaron tras él. Pero no a la
manera del programa mínimo de un amplio frente que aun con modalidades
diversas, avanza conjuntamente en una misma dirección. Por el contrario,
gobiernos dictatoriales, gobiernos democráticos, gobiernos socialistas, con
las más disímiles alineaciones de fuerzas internas, con las más disímiles ins-
cripciones en el escenario mundial, pudieron coincidir en una demanda que
interpretaban de las más distintas maneras y de acuerdo a los más distintos
intereses, junto a agrupaciones universitarias que soñaban con una derrota
del imperialismo en el terreno que fuera, sindicatos periodísticos que cuando
asomaban al tema reclamaban sus propios derechos a la participación, yex-
pertos que para no quebrar la coincidencia alcanzada en los foros interna-
cionales batallaban intensamente por mantener el asunto en sus más altos ni-
veles de abstracción.

Desde esta perspectiva, fue más un punto de encuentro en caminos cruza-
dos que una coincidencia práctica. Mantener el equilibrio logrado exigía
también quedarse en ese mismo punto.

Pero, además, el tema del flujo desequilibrado de noticias, enlamedidaen
que se planteó como un desequilibrio entre países, contribuyó asecundarizar
riesgosamente los problemas de la producción nacional de información
incluso desde la perspectiva de su circulación internacional. La cuestión se
deslizó hacia una búsqueda de mayores equilibrios cuantitativos en el flujo y
de un mayor control nacional sobre la información "exportada" Poca signi-
ficación adquiría, en ese plano, quién, cómo y en qué contexto producía "na-
cionalmente" la información. Por eso podían coincidir con alguna facilidad
en el reclamo intereses, concepciones y ambiciones prácticas tan distintas co- \
molas que coincidieron. La batalla por el equilibrio omitió delicadamente la
discusión sobre los métodos. Omitió -y quizá contribuyó a posponer por de-
masiado tiempo-la discusión sobre las bases del viejo orden y sobre qué ba-
ses para el nuevo. Exterioridad del modelo imperante en el campo de la infor-
mación, el flujo desequilibrado se convirtió en mala síntesis del problema,
armada sobre lo que en realidad es efecto y función de otras características
estructurales. Esta lateralización práctica de la ambiciosa consigna del
NOIl ignoró que incluso en el restringido aspecto de la circulación interna-
cional, la información no se comporta como otros productos industriales en
cuyos respectivos mercados mundiales pueden efectivamente adoptarse me-
didas para estimular en uno u otro sentido su consumo. ¡

Modificar la circulación de la información significa, mucho más directa-
mente que en el caso del cacao, del zinc o del acero, modificar condiciones de
producción por lo mismo que estas condiciones involucran también más di':
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a la legitimación de los intereses dominantes, y, en la gran mayoría de los ca-
sos, confirmando un carácter nefasto que se le conocía de antemano.

Para los antimperialistas, contrarrestar el desequilibrio internacional
cional fueron, de manera natural, el máximo horizonte al que podían abo-
carse. Del mismo modo, sucede hoy en diferentes países del tercer mundo,
donde defienden a todo trance la utilización integral de satélites de comuni-
caciones antes de responder a la pregunta sobre qué es lo que los satélites
pueden resolver y qué lo que no pueden. Esta misma resolución mágica por
vía del puro nivel técnico de eficiencia se observó también hace diez años con
las teletipos, la habilitación de redes de microonda o de transpondedores, la
capacitación de personal en centros desarrollados, la adopción de modelos
modernos de recolección y transmisión de información.

Para los antiimperialistas, contrarrestar el desequilibrio internacional
implicaba asestar un golpe a la estructura de dominación en uno de sus pun-
tos neurálgicos. No era, por supuesto, el nivel más alto alcanzable. Había
otras cosas aún más deseadas, tales como la revolución, el crack del sistema
en todos sus rincones, la batalla directa, si la ocasión se prestaba. En lo que se
refería ala moderada y reformista ambición de un nuevo orden informativo,
no importaba demasiado el cómo ni sobre qué bases, todo ello se arreglaría
con la lucha de masas y las decisiones a tomarse una vez en el gobierno.

Desde ambos flancos ideológicos, el horizonte de un nuevo orden sufrió re-
duccionismos sucesivos. Para los partidarios de la anatema, la cuestión se ji-
barizó a sus términos más fácilmente denunciables. Para los partidarios de
las respuestas eficaces, la reducción operó a favor del aspecto que podría en-
cararse más rápida y prácticamente y hasta con apoyo de los países in-
dustrializados: las telecomunicaciones y la modernización del sistema.

Cuando el informe de la Comisión McBride -un valioso esfuerzo de
problematización- intentaba colocar el asunto en su compleja dimensión
real, Ronald Reagan se aprestaba ya a asumir la presidencia de los Estados
Unidos y las relaciones internacionales ingresaban definitivamente en una
nueva fase. El NOIl, ya NOMIC, transfiguraba sus insuficiencias en agonía sin
haber alcanzado a descifrar sus propias significaciones.

El NO]] bloquea su desarrollo posible al depositar en los aparatos estatales su
propio futuro

Es cierto que, a veces, algunos círculos se cierran. Este quizá sea uno de
esos casos. Porque la inclinación registrada a lo largo de toda la década por
resolver el tema del orden informativo por vía de un modelo estatista de pro-
ducción y distribución encuentra razón de ser en la funcionalidad que dicho
modelo asume para prácticamente todos los integrantes de aquel gran
conglomerado mencionado en un principio.

No es de extrañar que los propios representantes y funcionarios guberna-
mentales que en los foros internacionales abogaron a favor de un nuevo or-
den reclamaran para sus respectivos estados la posibilidad de resguardar la
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Hoy parece obvio afirmar que no habrá nuevo orden informativo interna-
cional que no parta, a la inversa, de la búsqueda de nuevos órdenes naciona-
les de información. Pero tampoco es exagerado suponer que sobre esta otra
problemática, más o menos aludida con frecuencia en los años recientes, po-
co o nada es lo que efectivamente parecemos capaces de imaginar y formu-
lar.

Hasta nuevo aviso, el NOII ha muerto. Viva pues, el NOII, aunque no lo ha-
ya matado ni la embestida ideológica de la prensa norteamericana ni el de-
sarrollo de nuevas tecnologías. Lo que ellas han hecho en todo caso, es plan-
tear algunos temas de mayor vigencia para los que ha llegado, por cierto, la
hora de la discusión.
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